ENSEÑANZAS DEL MUNDIAL

Los partidos del Mundial de Fútbol permiten que, durante un mes, los espectadores puedan vivir una experiencia que es algo así como ver al mundo en chiquitico. El planeta gira al ritmo del balón, y casi lo mismo que se vive afuera es lo que se respira en la cancha. De hecho, más allá de la fanaticada, de las banderas, de los aplausos, de los goles y de las pasiones, si uno reflexiona sobre este evento, sin duda el de más importancia en cuanto a su trascendencia internacional, son muchas las cosas que se pueden aprender, aparte de cómo se juega buen fútbol.

NO TODO LO QUE BRILLA ES ORO

Una de las cosas que pudimos aprender en este mundial es que muchas estrellas no hacen un equipo. Brasil era el favorito para ganar la Copa, por su trayectoria penta campeona y además porque su selección era prácticamente el equipo soñado de cualquier técnico. Los jugadores más cotizados del mundo vistieron en esta oportunidad la franela de la “canarinha” para deleitarnos con su juego. 

Sin embargo, Brasil no llegó ni siquiera a los cuartos de final. El equipo francés los derrotó con un trabajo de filigrana que, en ese partido en particular, fue magistralmente ejecutado por el medio campo de Zidane. 
Brasil tenía muchas estrellas, pero no trabajó en equipo. Muy buenos goleadores, muy buena defensa, pero poco trabajo en el medio campo. Con eso aprendemos que el equipo es más importante que las estrellas, y que nadie gana solo. 

También aprendimos que todos los puestos son importantes. Francia no les ganó porque tuvieran un super goleador, sino que los dominaron en el medio campo. No dejaron que Brasil armara juego a la mitad de la cancha y por eso las estrellas nunca tuvieron la oportunidad de demostrar su virtuosismo. Es por ello, que es importante recordar que cada quien debe jugar su papel, porque todos son necesarios a la hora de la verdad.

UN MAL LÍDER PUEDE DAÑAR AL EQUIPO

Lo que pasó con la selección argentina nos pude enseñar que las equivocaciones del liderazgo pueden ocasionar la derrota del equipo. Todos dicen que la selección argentina perdió por las malas decisiones que tomó el técnico José Pekerman. 
El caso es que un equipo puede funcionar, puede haber el talento y las ganas de triunfar, pero si se siguen los consejos de un líder que toma decisiones incorrectas o que no se encuentra en sintonía con lo que está sucediendo en la cancha, el esfuerzo colectivo se pierde. 
Un técnico puede hacer cambios inapropiados en el medio del juego, puede incorporar a jugadores que no son necesarios o sacar a alguno que está trabajando bien, y así dañar el esfuerzo de todos. 

Por ello es que, tan importante como escoger jugadores talentosos y aguerridos, es conseguir a un técnico, o mejor dicho, un líder que tome decisiones acertadas y oportunas. 

COMER CASQUILLO PUEDE SER MUY PERJUDICIAL

En política existe un principio que dice que uno sólo debe pelear cuando es uno el que busca la pelea, y no cuando la busca el otro. 
El doloroso caso de Zinedine Zidane, a quien muchos esperaban verlo despedirse de su triunfadora carrera levantando la Copa del Mundo, en su condición de capitán de la selección francesa, fue opacado por la reacción que tuvo frente al jugador italiano Marco Materazzi. Según Zidane, Materazzi le habría insultado varias veces, incluso con referencia expresas a su madre y a su hermana. El jugador ha pedido disculpas públicamente, especialmente a los niños y a las más de 2 mil millones de personas que presenciaron su gesto agresivo. Sin embargo, sus disculpas, lamentablemente, no pueden hacer que se borre de la mente de las personas que estaban viendo el partido en ese momento, el comportamiento antideportivo que provocó la tarjeta roja bien merecida.
Más allá de entender que la reacción de Zidane es humana y, por tanto, comprensible, es importante señalar que lo sucedido con el capitán francés demuestra que los ídolos pueden caer en el momento menos pensado. Alguien que pensaba salir con gloria del campo de juego, resultó expulsado. 
Pero lo más importante es que en su condición de capitán del equipo, de jugador de amplia experiencia, no ha debido caer en la provocación del jugador italiano. Todo el mundo sabe que dentro de un partido de tanta importancia, a los jugadores no solo se les trata de agredir físicamente, sino que también se busca desequilibrarlos psicológicamente. 
El error de Zidane no es haber respondido agresivamente a un insulto, que es una reacción más que natural cuando se meten con la madre de uno, sino haber comido el casquillo, intencionalmente provocado por Materazzi, en un momento tan importante y frente a más de 2 mil millones de personas. 
Quién sabe, si no hubiera sido expulsado Zidane, si el resultado de ese partido habría sido otro, porque su salida desmoralizó a todo el equipo. Aunque tampoco es justo medir la trayectoria de una persona por un sólo momento de su carrera, definitivamente esta dura experiencia que le ha tocado vivir al “Balón de Oro” del Mundial 2006, nos enseña que en momentos trascendentales hay que tener la sangre muy fría y dejar de lado las pasiones. 
LA VOLUNTAD NO LO HACE TODO

Si algún equipo quería ganar el mundial era Alemania. Toda la fanaticada alemana se volcaba a los estadios donde iba a jugar su selección y durante 90 minutos o más, pitaban sin cesar cada vez que un equipo contrario tocaba el balón y, por el contrario, cuando eran sus jugadores los que asumían el control de la pelota, aplaudían a rabiar. 
Evidentemente, cuando 45 mil personas a coro pitan o aplauden, se genera un efecto psicológico en los jugadores. No obstante, por mucho que los alemanes llegaron todos roncos a sus casas y con las manos rojas de tanto aplaudir, eso no fue suficiente para lograr que su equipo pasara a la final. Los italianos, con su experiencia y trayectoria, lograron vencer ese boicot psicológico de la fanaticada alemana, que algunos dicen que llegó a afectar inclusive al árbitro, pues este cantaba cualquier toquecito que se le daba a los jugadores alemanes como una falta, pero no pitaba a favor de los italianos, ni siquiera cuando estos eran lanzados al piso. 
Sin embargo, todo este esfuerzo de pulmones y palmas no fue suficiente cuando los italianos decidieron embestir contra la portería, y faltando a penas unos minutos para terminar el juego, les metieron no uno sino dos goles. Porque no se gana sólo por las ganas de ganar, sino que también se necesita preparación, talento, experiencia y, por qué no, un poquito de suerte. 
LOS VENEZOLANOS SOMOS SUPER FARANDULEROS

Cómo nos encanta un bochinche. Nuestra querida Vinotinto no tuvo la oportunidad de estar en el mundial, pero en nuestro país se vivieron cada uno de los partidos como si fuera nuestro equipo el que estaba en la cancha. 
Cada vez que terminaba cualquiera de los partidos, se escuchaban y se veían las caravanas por las calles o la gente celebrando en lugares públicos, como centros comerciales o restaurantes. Eso sí, siempre festejando a los triunfadores, porque otra cosa, típica de la conducta del ser humano, es que nadie se anota a perdedor. Y a la hora de celebrar, cualquier excusa es buena.

¡Qué lástima que el Mundial no es todos los años!
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